
RESEÑA DE LIBROS *

C. A. CROSS : Principies of Local Go-
vernment Lato. <cSweet & Maxwell»,
London, 1966; 524 pp.

El objeto de este libro se centra
en establecer los principios básicos
del Gobierno local, describiendo las
facultades y deberes de las autori-
dades en relación con los servicios
cuya gestión han de llevar a cabo.
Se apunta un doble propósito: por
un lado, facilitar la labor de quienes

* Los libros reseñados en el texto
figuran en la Biblioteca de la EN¡AP.

se enfrentan con los problemas del
iGobierno local, con afán de estudio
y desde un punto de vista teórico. A
tal fin, se presta una mayor aten-
ción a la explicación racional de las
soluciones que se proponen, abando-
nando el empirismo que derivaría en
una simple relación de datos o he-
chos concretos.

En segundo lugar, el libro se diri-
ge a los administradores locales, em-
peñados por razón de su trabajo en
la problemática diaria de la Admi-
nistración locad, describiendo las fa-
cultades y deberes de las autoridades,
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en relación con la mayor parte de las
funciones que tienen encomendadas,
así como la realidad que gobierna la
práctica administrativa en la activi-
dad de las mismas.

El autor comienza su estudio ofre-
ciendo un esquema del marco legal
en que actúan las autoridades loca-
les, que—dice—tienen como rasgo
común en Gran Bretaña el de cons-
tituir entidades corporativas, con to-
das las características de las perso-
nas jurídicas. Estas corporaciones,
por razón de su origen, pueden sub-
dividirse en dos: aquéllas formadas
a raíz de las concesiones y privilegios
que otorgaba la corona a determina-
das comunidades locales, y otras, na-
cidas por imperio de estatutos o dis-
posiciones legales, como la Local Go-
vernment Act. de 1888 y sucesivas
de 1894, 1899, 1963, etc.

A continuación, se desarrolla la
doctrina de <ailtra vires», en rela-
ción con las corporaciones, caracte-
rizando el término como similar a
beyond the powers, «más allá de los
poderes». Un acto o una autoridad
es ultra vires, si actúa más allá o so-
bre los poderes que tiene conferidos.
La consideración de esta doctrina es
utilizada por el autor en el campo
de la Administración local para esta-
blecer la distinción entre las corpora-
ciones estatutarias y las de carta.

En las líneas dedicadas a la pro-
blemática de la adquisición de pode-
res por las autoridades locales, se in-
dica el origen público de tales pode-
res, señalando, sin embargo, que los
individuos constituidos en autoridad
p u e d e n incrementarlos y obtener
otros adicionales por medio de la le-
gislación privada. Estos alcanzan ma-
yor extensión que los conferidos por

la legislación general y constituyen
la demostración de la importancia
de la influencia local en el ámbito
legislativo, la cual es ejercida, prin-
cipalmente, a través de dos relevan-
tes medios. De un lado, durante mu-
chos años, las autoridades locales
han promovido proyectos privados,
con los cuales se han atribuido po-
deres, que de otro modo les hubiera
resultado imposible conseguir. De
otro, al reconocerse generalmente la
utilidad de la inclusión de cláusulas
especiales, esquemas, propuestas o
planes, facilitada por la existencia
de un código de cláusulas modelo, lia
motivado la inserción de las mismas
en los proyectos privados. Estos pro-
cedimientos, desarrollados a m p l i a -
mente en la práctica, han determi-
nado el reconocimiento por la legis-
lación general de mudhas de estas
cláusulas, que han contribuido así al
fortalecimiento de los poderes de las
autoridades administrativas locales.

La reestructuración de las áreas de
competencia locales y los cambios
efectuados en la posición y categoría
de los dirigentes son tratados por el
autor con especial consideración de
la Local Government Act, de 1968,
que introdujo radicales modificacio-
nes en esta materia, constituyendo,
al propio tiempo, un precedente y un
impulso de los cambios futuros, que,
desde ahora, se producirán bajo sus
directrices. No se olvida, sin embar-
go, junto a ello, que el poder de la
Corona para crear corporaciones mu-
nicipales, en el ejercicio de las pre-
rrogativas reales, no se ve afectado
por la disposición citada.

Asimismo, se estudia la maquina-
ria administrativa, los engranajes de
la actuación de las autoridades loca-
les, a través de los consejos y comi-
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tés, reuniones, miembros, funciona-
rios y la disposición general de la
tarea administrativa local. Todo ello
se encuentra regulado, principalmen-
te, por la Local Government Act, de
1933. Otro punto que atrae la aten-
ción del autor es el relativo al modo
de adquisición, a la apropiación y
disposición de la tierra realizada de
acuerdo con estatutos y con propósi-
tos estatutarios.

Hay, también, un capítulo dedica-
do a los estatutos o reglamentos pro-
piamente locales, que son definidos,
en términos sencillos, como leyes que
reducen su ámbito de vigencia al
área donde se ejerce la competencia
de la autoridad local y elaboradas
por ésta en uso de los poderes con-
lendos por estatutos generales y con-
firmados por el secretario de Estado
u otro ministro.

A continuación se examina la ma-
teria relativa a los ingresos de las
corporaciones locales y su financia-
ción, destacando la importancia de
las tasas y el sistema impositivo, así
como las subvenciones recibidas del
Estado. Igualmente se presta aten-
ción al sistema de control de la ges-
tión local, tanto por parte del Go-
bierno central como del Poder ju-
dicial.

Por último, en los capítulos finales
del libro se estudian los problemas
relativos a la gestión de los diversos
servicios públicos encomendados a
las corporaciones locales: carreteras,
planes de viviendas, sanidad pública,
educación e instrucción, salud y bien-
estar, política recreativa, policía, in-
cendios y servicios de protección ci-
vil, control de alimentos y medicinas,
pesos y medidas, recursos hidráuli-
cos, conservación de los ríos, sanea-
miento, etc.—J. P. B.

MARTÍN GAMERO, A.: Expropiaciones
urbanísticas. «Editorial Montecor-
vo». Madrid, 1967; 366 pp.

Desde los albores de la historia, la
tierra ha experimentado un fenóme-
no de cambio. De unas formas senci-
llas y primitivas de asentamiento na-
tural en espacios libres, asentamien-
tos condicionados por el medio am-
biente, hasta nuestros días, en que la
complicada máquina administrativa
se ha infiltrado en todos los órdenes
de la vida, racionalizándolos, ha sur-
gido el urbanismo, como consecuen-
cia de que la articulación del hombre
a la tierra no puede ser abandonado
a una libre disposición de los par-
ticulares.

De ahí la necesidad de una orde-
nación jurídica y razonada, para evi-
tar los choques de intereses que pue-
dan producirse a/1 existir una pers-
pectiva individualista de la propie-
dad. Un derecho que atienda la se-
guridad y los fines sociales de la
comunidad, se hace imprescindible.

Pero el urbanismo es un problema
complejo que presenta multitud de
aspectos, entre los que destaca de
una forma imperante la expropiación
forzosa, objeto del presente tratado.

En los cuatro capítulos en que di;
vide el tratado, toca los siguientes
puntos esenciales: el urbanismo, el
-aelo, la expropiación y, finalmentt
las expropiaciones urbanísticas en
particular.

Partiendo del propósito de definir
lo que sea el término urbanismo,
llega a la conclusión de que es un
fenómeno que ha existido en todos
los tiempos, pues es universal y ne-
cesario que ha de centrar su aten-
ción en el planteamiento y solución
de los problemas que presenta el pro-



Documentación 118

ceso de urbanización y sus conse-
cuencias.

¿De dónde ¿ha surgido este proce-
so? Dice el señor Martín Gamero que
de la necesidad del (hombre de vivir
en comunidad. El mundo ha crecido.
Las comunidades han adquirido nue-
vas y modernas formas, como conse-
cuencia de los cambios históricos y
técnicos y del alarmante aumento de
la población.

Ya existían precedentes en nuestra
Patria de un proceso legislativo ur-
banístico. Los Fueros Medievales, la
Ordenanza de Corregidores, la Ins-
trucción de Carlos III, de 1778, y,
sobre todo, las Leyes de Indias. En
los años anteriores a 1936 el urbanis-
mo era materia de exclusiva compe-
tencia municipal. Pero a partir de
la guerra, las necesidades inmediatas
en materia de construcción de vi-
viendas originó un cambio radical,
que ha ido evolucionando a través
de diversos planes y disposiciones, ex-
puestos en un capítulo de esta obra,
así como, a grandes rasgos, el des-
arrollo del proceso legislativo urba-
nístico en el extranjero.

En el capítulo JH entra el autor
de lleno en el mecanismo denomina-
do expropiación forzosa. Esta, en su
actual sentido, arranca de la Revo-
lución francesa, como consecuencia
lógica de la defensa de la propiedad
privada. Si la propiedad privada ha
de pasar a la Administración públi-
ca, es necesario arbitrar una técnica
que no lesione los intereses particu-
lares y que, al mismo tiempo, se con-
forme con los intereses públicos, cuya
meta, al fin y al cabo, no ha de ser
otra que el bien común.

Pero al trasplantar esta institu-
ción al terreno urbanístico se produ-
cen transformaciones fundamentales.
Su aplicación se reduce a dos come-

tidos: la expropiación-sanción, por
incumplimiento de las funciones so-
ciales obligatorias impuestas a los
propietarios por el derecho urbanís-
tico, y la expropiación como técnica
de adquisición masiva de suelo urba-
nizable.

Continuamente se hace referencia
en este libro a la ley del Suelo. Esta
dio el primer paso en la reforma de
la materia, afectando a algunas cues-
tiones de indiscutible interés para los
particulares. Entre ellas, las valora-
ciones injustas del valor real de las
fincas expropiadas. Aparte de algu-
nos casos en los que el interés so-
cial obliga a una expropiación gene-
ral, por ejemplo en casos de reforma
agraria, el intento de considerar la
expropiación como una privación de
valor, resulta inadecuado, ya que res-
ponde simplemente al hecho de que
la propiedad se hallaba situada ca-
sualmente en el lugar en que la Ad-
ministración va a actuar.

En sus conclusiones finales, el se-
ñor Martín Gamero señala que el
urbanismo español adolece de falta
de claridad y precisión, y, sobre todo,
de unidad.

Esta falta de unidad deja al des-
cubierto la resolución de una serie
de problemas a los que se hace refe-
rencia a lo largo del texto. Cualquier
esfuerzo en conseguirla cuenta de
antemano con el asentimiento gene-
ral—dice Martín Camero—deducido
de la unanimidad doctrinal, jurispru-
dencial e incluso legislativa, que vie-
ne aconsejando la urgencia de tal
medida.

Por último, las grandes líneas de
sustentación de las nuevas leyes so-
bre expropiaciones urbanísticas que,
partiendo de la ley del Suelo, acep-
tan unos criterios objetivos de valo-
ración, no son discutibles sustancial-
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mente por tal motivo, dada la acep-
tación universal de los mismos, pero
sí se puede admitir el perfecciona-
miento de las normas vigentes sobre
expropiaciones •urbanísticas en busca
de la defensa de los intereses y la
mejor garantía jurisdiccional de los
administrados.—M.a C. A. C.

IMBERT, J.: Histoire economique
(Desde los orígenes hasta 1789).
'«Presses de France». París, 1965;
442 pp.

La historia económica es una cien-
cia relativamente reciente, desde que
los economistas alemanes afirmaron
que toda doctrina económica, para
no caer en la utopía, debía ssr apun-
talada por el estudio de la evolución
precisa de los hechos económicos.

Esta tendencia a la observación de
los hechos económicos debía acen-
tuarse más, algunos años más tarde,
cuando Carlos Marx pretendió que
la historia del mundo se explicaba
por el desarrollo de las estructuras
económicas: una serie de estudios
consagrados a la historia de los he-
chos económicos tuvo por objeto
esencial sostener la tesis del mate-
rialismo histórico.

Esto explica el espíritu que ha .ins-
pirado a los primeros autores de la
historia económica. Se trataba, en
efecto, para ellos de desgajar, a tra-
vés de la evolución de los hechos,
algunas ideas básicas destinadas a
justificar las teorías económicas.

Las principales escuelas doctrina-
les pertenecen al siglo xix, y todas
ellas dividen el desarrollo económico
en fases diferenciadas. Economía de
caza y de pesca, pastoral, pastoral-
agrícola, pastoral-agrícola-manufac-

turera, pastoral-agrícola-manufactu-
rera-cotnercial (Frederic List). Eco-
nomía primitiva, esclavista, feudal,
capitalista y socialista (Marx). Eco-
nomía familiar cerrada de la Edad
Antigua, urbana de la Edad Media
y mundial (Rodbertus). Economía na-
tural, monetaria y de crédito (Hil-
debrando).

Estas grandes fases económicas
han sido criticadas por dividir la ac-
tividad económica en fases' ordena-
das y casi automáticas. La idea del
homo economicus y de la sodetas
económica fue rechazada posterior-
mente. Surgen los economistas del
siglo xix, entre los que destaca Le
Play y Levasseur, diciendo que el
verdadero método de la historia eco-
nómica debía consistir en la obser-
vación de los ¡hechos y la descrip-
ción de la realidad histórica, acumu-
lando los documentos que provienen
de la historia o de la estadística.

También esta posición provocó la
subsiguiente reacción entre los eco-
nomistas, ya que oponen a ella que
se ocupa más de los fenómenos su-
perficiales y secundarios que de los
esenciales.

Jean Imbert, catedrático de la Fa-
cultad de Derecho y Ciencias Eco-
nómicas de la Universidad de París,
después de apuntarnos las principa-
les tendencias y escuelas que desta-
caron a lo largo de los siglos XVIII
y xix, se esfuerza, en este tratado,
en no caer en ninguna de sus teo-
rías, que amenazan a quienes pre-
tenden solamente exponer el des-
arrollo de los hechos económicos a
través de la historia. Y esto se debe
a que no quiere caer en sistemas
rígidos. Realiza una clasificación de
cada tipo de civilización, presentán-
dolo como un sistema económico par-
ticular, con referencia a cierto nú-
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mero de hechos precisos que justifi-
can su postura.

Para él, todo sistema económico
es un complejo coherente, nacido de
diversos tipos de estructura que or-
denan la evolución. ¡Estas estructuras
son de orden geográfico, político, de-
mográfico, técnico, institucional, reli-
gioso..., y cada una de ellas puede
evolucionar a ritmos diferentes; la
falta de sincronización, a veces, en-
tre ellas, provoca cambios que influ-
yen sobre el sistema económico en
algunos puntos esenciales, aunque no
necesariamente en todos sus as-
pectos.

[Lo esencial, dice el señor Imbert,
es señalar bien estos cambios para
que resalten lo que él llama «fuerzas
motrices» que los originan; aconte-
cimientos políticos, progresos técni-
cos, transformaciones religiosas y
otros muchos.

Entre dos sistemas económicos bien
definidos se encuentra generalmente
una fase más o menos larga, donde
las fuerzas motrices transforman el
sistema antiguo y provocan el naci-
miento <te uno nuevo. El autor se
limita, simplemente, a describir los
rasgos que dominan en cada transi-
ción económica, sin tratar de encasi-
llarlos en un tipo fijo. Una vez defi-
nidos los principios generales, hace
la calificación precisa de los sistemas
económicos que analiza en su libro.
La calificación es diferente, según la
estructura que componga el sistema
económico.

Por otro lado, para definir cada
sistema, toma como punto de refe-
rencia los tipos más corrientemente
aceptados: economía de dominio feu-
dal, rural, artesana, capitalista, di-
rigida, corporativista, etc., pero indi-
vidualizando para cada una de las

civilizaciones estudiadas los caracte-
res que atenúan esta tipología.

Divide la obra en tres títulos y
unas conclusiones finales. La econo-
mía antigua es objeto del título I
y la subdivide, a su vez, en las eco-
nomías anteriores a la dominación
romana y la evolución económica del
mundo romano.

A continuación, y en título siguien-
te, aborda la economía de la Edad
Media, distinguiendo tres etapas: la
economía de dominio,1 la feudal y la
depresión económica de los siglos xrv
y xv.

Los caracteres generales de la eco-
nomía de dominio o patrimonial los
define el profesor Imbert como eco-
nomía de subsistencia, ya que en
esta época se trata de hacer frente
a las necesidades vitales de los habi-
tantes del dominio, sin perseguir la
consecución de beneficios; economía
cerrada, cada unidad económica vive
por sí misma, adaptando su produc-
ción a su consumición, sin ayudas
del exterior; economía de la tierra,
en el sentido de que es la tierra la
única proveedora de los recursos ne-
cesarios para la subsistencia.

Pasado el tiempo de las invasiones
se establece una calma política en
Europa. El cuadro geográfico y jurí-
dico de la economía feudal, al co-
mienzo, está constituido por el seño-
río al hacerse política y administra-
tivamente independiente el antiguo
reino carolingio. Pero este cuadro
queda pronto demasiado estrecho
para contener los múltiples aspectos
del desarrollo económico, aspectos
que estudia el autor de su obra.

Después de analizar las causas de
la depresión económica que sucede a
la época feudal, nos muestra las di-
versas manifestaciones de esta depre-
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sión y estudia sus consecuencias so-
bre la coyuntura económica general.

En el título III trata de las trans-
formaciones económicas de los tiem-
pos modernos (de 1500 a 1800) y sus
tres aspectos esenciales: la agricul-
tura, el comercio y la industria.

El autor escribió este tratado para
los estudiantes «franceses», por ello
lo centra en la evolución de la econo-
mía francesa, principalmente, arran-
cando de los imperios helenísticos,
que ejercieron gran influencia sobre
la del Imperio Romano, que a su
vez ha dado origen a la francesa.

La economía del Nuevo Mundo so-
lamente se menciona en función de
las influencias que haya podido ejer-
cer sobre la evolución económica
francesa.

Es, pues, un ensayo, sin ambiciones
de amplitud, pero una síntesis clara
de la historia de la economía a tra-
vés de sus diferentes fases.

M.a C. A. C.

MINISTERIO DE INDUSTRIA : Valoración
de puestos de trabajo, salarios e
incentivos. «Servicio Nacional de
Productividad Industrial». Madrid,
1967; 564 pp.

Este volumen, editado por el Ser-
vicio Nacional de ¡Productividad In-
dustrial, del Ministerio de Industria,
tiene por objeto dar publicidad a los
principios y conocimientos necesarios
para incrementar la productividad
de todos los sectores de la economía
de nuestro país, comprendiendo, por
tanto, los aspectos esenciales de la
actividad empresarial.

(Aunque el fin de estas publicacio-
nes fue el de suministrar una base
y unos conocimientos mínimos sobre

la materia a los asistentes a los cur-
sos que desarrolla el Servicio, cons-
tituye también una guía de positiva
utilidad práctica para la empresa es-
pañola y para el estudioso de los pro-
blemas de dirección.

Está dividida en cinco libros y un
total de 21 capítulos, además de tres
apéndices y una bibliografía final.

Se tratan aquí las numerosas cues-
tiones que rodean al mundo empre-
sarial. La parte primera estudia la
valoración de los puestos de trabajo,
analizando el nivel de los salarios, el
valor del trabajo y el examen del
mismo, con los diferentes métodos
que existen de análisis del mismo.
Los sistemas de valoración los clasi-
fica en sistemas cuantitativos y sis-
temas no cuantitativos. Estos son el
de jerarquización y el de clasifica-
ción. Los cuantitativos, el de puntos
y el de comparación y sus variantes.

La parte segunda se refiere a la
estructura de-salarios y valoración de
puestos de dirección específicamente,
señalando la conveniencia y necesi-
dad de llevar a cabo una agrupación
de trabajos que tengan un nivel re-
lativo análogo en cuanto a su conte-
nido, estableciendo así clases y asig-
nando una tarifa a cada clase. Ana-
liza las distintas componentes que
existen en la actividad empresarial
directiva, así como los factores em-
pleados para valorar los trabajos de
dirección.

Desarrolla, en la parte tercera, un
estudio sobre la calificación del per-
sonal por el mérito, aplicando los di-
versos sistemas de escalas gráficas,
de comparación y de comprobación,
así como sobre el establecimiento de
un plan de calificación. Es conve-
niente dar una máxima publicidad
al sistema. Una política secreta es
difícil de mantener. !La única solu-



Documentación 722

ción es explicar previamente a todo
el personal interesado el objeto y
funcionamiento del sistema. La in-
formación sobre las características de
un plan de calificación-y los benefi-
cios que reporta para que todos los
empleados u operarios presten al
plan su plena colaboración.

Finalmente, la última parte se de-
nomina «Sistemas de salarios con in-
centivo», y trata de los diferentes
sistemas que pueden utilizarse para
la determinación de la cantidad de
dinero a pagar a un empleado deter-
minado, según el tiempo trabajado, o
bien la cantidad de producción.
Cuando la remuneración varía según
la cantidad de producción, los sala-
rios pagados de esta forma reciben
el nombre de «salarios con incenti-
vo». El principal objeto de estos sis-
temas es animar al trabajador a al-
canzar un mayor rendimiento en su
labor, dándoles, a cambio de un au-
mento de producción, en cantidad y

calidad, una remuneración superior,
con las debidas garantías en cuanto
a su cálculo. Un capítulo especial
abarca el aspecto legal de la cues-
tión. Se intenta reunir en pocas pá-
ginas la información más importante
sobre la abundante legislación espa-
ñola sobre salarios o disposiciones
que conciernen a los mismos. Se da
una orientación sobre lo más impor-
tante, haciendo constar que, en cada
caso particular que se plantee, ha de
consultarse la legislación relacionada
con el mismo.

El apéndice I trata de los concep-
tos fundamentales de estadística uti-
lizados en esta obra. El II, a los prin-
cipios generales relativos al uso de
sistemas de remuneración por rendi-
miento. Y el ni , a los problemas que
se plantean a la introducción de un
sistema de incentivos.

•La obra está abundantemente ilus-
trada con gráficos y estadísticas.

M.a C. A. C.
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